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Capítulo 1

	El Coliseo era mucho más sencillo cuando solo tenía que luchar en él en lugar de mirar.

	Estoy sentada en el antiguo palco del emperador en el Coliseo, y se me encoge el corazón mientras la violencia se desarrolla en la arena. Intento ofrecer una imagen de elegancia perfectamente contenida. Después de todo, ya no soy Lyra Thornwind, la gladiadora. Soy la senadora Lyra de Aetheria, una de los miembros del consejo de gobierno de la ciudad y de las tierras que su república reclama. Me han dicho una y otra vez que debo estar a la altura si quiero tener verdadera influencia, así que estoy decidida a conseguirlo.

	Eso significa que llevo la toga blanca formal de una senadora aetheriana, el oro de mi pelo recogido en una red de trenzas, y mis ojos de un azul intenso perfilados con una sombra dorada que trajo uno de los sirvientes del palacio. Creo que es demasiado, pero Marcus insiste en que somos tan parte del espectáculo de los juegos como los luchadores. Que estamos aquí tanto para que nos vean como para ver.

	Marcus no está en el palco por ahora, lo que significa que soy la única que está a la vista. Está en otra parte del anfiteatro, hablando con nobles importantes que patrocinan los juegos. Se supone que tengo que reunirme con él y con ellos en cuanto termine este combate. Aunque tengo muchas ganas de ver a Marcus, no estoy segura de querer pasar todavía más tiempo hablando con nobles y mercaderes que siempre quieren algo del Senado.

	Abajo, en la arena, Cesca, una de las gladiadoras más conocidas de los juegos, se enfrenta a otra joven. El acero de su espada choca contra el de su oponente con un estruendo que resuena por todo el anfiteatro. Tanto ella como su oponente son más bajas que yo y de pelo oscuro, y visten armaduras que parecen diseñadas más para exhibir la mayor cantidad de carne posible que para ofrecer una protección adecuada.

	Esa parte me enfurece, incluso ahora. No es solo que el Coliseo haya vuelto a mezclar el deseo y la sed de sangre para atraer la atención de los aficionados, aunque ya solo con eso bastaría. Lo que me preocupa es que esta armadura parece mucho menos protectora que los diseños que Marcus y yo aprobamos para los primeros combates de exhibición de los juegos renovados hace seis meses.

	¿De verdad han pasado seis meses? ¿Medio año desde que se reanudaron los juegos? ¿Desde que un joven llamado Kai salió a la arena y acabó muerto a manos de un luchador llamado Glacius? Me estremezco mientras los recuerdos me asaltan con la imagen de Kai de pie sobre Glacius, con una lanza en las manos que debería haber estado roma.

	Pero Kai descubrió que, si dejaba que su magia fluyera por el filo de la hoja, podía volverla a afilar y convertirla en un arma mortal. Un combate que se suponía que iba a ser una simple exhibición de habilidad se convirtió en una lucha a muerte.

	Debería haber previsto esa posibilidad, debería haberme preparado. Después de todo, Aetheria es un lugar tanto de magia como de destreza marcial. En los días del imperio, las llamaba sus virtudes gemelas, los pilares sobre los que se erigía para aplastar el mundo a su alrededor.

	Veo el momento en que Glacius se abalanza hacia arriba, evitando su propia muerte, y sus poderes forman una púa de hielo, un carámbano lo bastante afilado como para perforar la carne. Lo clava en el torso de Kai, atravesándole el corazón.

	Todavía puedo ver, con un detalle insoportable, el momento en que Kai murió; una muerte que nunca debería haberse producido en los juegos reformados.

	El rugido de la multitud devuelve mi atención al combate que tiene lugar abajo. Cesca sangra por una herida en el muslo; una herida que no existiría si por mí fuera. No habría permitido que se celebraran más juegos o, como mínimo, habría insistido en que hubiera protecciones aún mayores que las del primer evento.

	Pero eso no es lo que quiere la multitud, ni tampoco demasiados senadores. Durante los últimos seis meses, las protecciones que ayudé a establecer se han ido erosionando poco a poco, dejando a los gladiadores en mayor peligro con cada evento.

	—Buena pelea, por ahora.

	Miro al otro lado del palco y veo al senador Domiciano observándome desde el umbral. Es de pelo oscuro, con los rasgos curtidos de un antiguo entrenador del Coliseo. Al igual que yo, va vestido con la toga de senador, y eso hace que parezcamos iguales, dos partes de un mismo todo.

	Pero somos todo lo contrario. Este es el hombre que más ha presionado para que vuelvan las versiones más violentas de los juegos. Representa todo lo que intento evitar, cada aspecto de la antigua Aetheria que odio.

	—Esto no tiene nada de bueno —digo, mientras Cesca le devuelve el favor a su oponente, abriéndole una herida en el abdomen descubierto que salpica de nuevo la arena con sangre.

	La multitud clama por más sangre, empezando a disfrutar claramente del combate. Es una faceta de la gente que siempre me ha preocupado. Parece que siempre reaccionan a la violencia, pagan por ella y exigen más.

	—¿De verdad? —dice Domiciano—. Fuiste gladiadora, Lyra. Seguro que puedes ver la habilidad que esto requiere, la valentía que hace falta para estar ahí abajo. Seguro que puedes apreciar los juegos, aunque tus… reparos morales te produzcan aprensión.

	Me muerdo la lengua para no soltar una respuesta airada. La verdad es que sí veo la destreza de las combatientes. Sé lo que cuesta poder blandir una espada con la precisión de Cesca, esquivar los golpes como lo hace su oponente. Sé lo que cuesta arriesgarse a sufrir heridas y a la muerte, aunque no haya habido ninguna víctima mortal desde el trágico día en que Kai perdió la vida.

	Aunque sí que ha habido muchas heridas.

	Como para demostrarlo, Cesca se agacha para esquivar el mandoble de su oponente y apoya una mano en la piel desnuda de su costado. La electricidad danza entre ellas en una impactante explosión de magia que hace que unos relámpagos centelleen sobre la piel de su oponente.

	Su oponente cae de rodillas, aturdida por la repentina descarga. Esto le da a Cesca la oportunidad que necesita, y blande su espada en un golpe que abre una gran herida en el pecho de su enemiga. Mientras la sangre vuelve a brotar, la otra gladiadora grita, deja caer su espada y se desploma en la arena del coliseo.

	El golpe me revuelve el estómago, pero a la multitud solo parece excitarla más.

	—¡Cesca! ¡Cesca!

	Ahora gritan su nombre, y algunos lanzan flores a la arena en una lluvia de pétalos. Veo a algunos lanzar sus copas de vino al aire, de modo que el rojo del líquido refleja el rocío de sangre de abajo.

	Cesca se yergue sobre su oponente, con la espada rozándole levemente la garganta, ambas congeladas en una estampa de letalidad contenida. Mira hacia el palco en el que estoy, de la misma forma en que lo habría hecho cuando el emperador aún estaba allí para decidir si los gladiadores vivían o morían. Solo que ahora, eso ni siquiera debería ser una opción. Se supone que ya no debe haber muertes en el Coliseo.

	—¡Mátala, mátala, mátala! —No sé en qué parte de la arena empieza el cántico, pero crece rápidamente hasta convertirse en algo que parece llenar todo el espacio, exigiendo aún más violencia para saciar la sed de sangre de la multitud. Cesca sigue mirando hacia el palco como si de verdad esperara que los senadores de Aetheria decidieran que su enemiga debe morir.

	Peor aún, me parece ver a Domiciano removerse en su asiento, como si fuera a dar un paso al frente para permitirlo en cualquier momento. Para decirle a Cesca que acabe con su enemiga. No deja de mirarme de reojo, como si supiera que no reaccionaré bien y que mi presencia es lo único que lo frena.

	Me adelanto antes de que pueda hacerlo, me pongo en pie y dejo que parte de la magia del palco amplifique mi voz mientras me dirijo al Coliseo.

	—El combate ha llegado a su fin. La gladiadora Cesca es la vencedora.

	Cesca sigue allí, con la espada en ristre.

	—Ya basta, Cesca.

	Cesca me sonríe, inclina la cabeza, pero entonces lanza un nuevo arco voltaico que recorre a su oponente y la hace retorcerse y gritar en el suelo. Cesca hace una reverencia a los espectadores, que vuelven a corear su nombre, y después abandona la arena del Coliseo con paso decidido mientras los sanadores se apresuran a llevarse a su oponente de donde ha caído.

	Me doy la vuelta, dispuesta a salir corriendo del palco. Domiciano sonríe con crueldad.

	—¿No te quedas, Lyra? Aún falta el combate de Glacio.

	Glacio, el gladiador que mató a Kai. La sola idea de volver a verlo luchar basta para que salga huyendo del palco del antiguo emperador. Bajo a toda prisa por la arena hasta las zonas de preparación y el lugar donde trabajan los sanadores; sus pacientes están sentados o tumbados en unas losas que me resultan demasiado familiares. Tanto Cesca como su oponente están allí. Cesca está sentada mientras un joven sanador le pasa las manos por las heridas, vertiendo poder mágico en ella para cerrarlas. Otra de las mejoras de los nuevos juegos es que empleamos sanadores mágicos siempre que podemos, con la intención de reparar cualquier herida causada en los combates.

	A la oponente de Cesca la atiende un trío de ellos: uno usa la magia mientras los otros le cosen y vendan las heridas de forma más convencional. Se queja, pero al menos parece que no va a morir.

	Me acerco a Cesca, conteniendo a duras penas mi ira.

	—¿A qué ha venido eso? —le exijo.

	—Senadora Lyra —dice con una sonrisa—. ¿Has venido a felicitarme por mi victoria? ¿O quizá has decidido que quieres ser mi mecenas? Lo siento, pero no creo que tengas dinero para eso.

	—Ya no hay mecenas —le espeto—. Y estos combates no son a muerte. Entonces, ¿qué hacías ahí de pie, sobre ella, buscando con la mirada el permiso para matarla?

	—Solo un poco de teatro —dice Cesca—. Seguro que a Illia no le importa. Se pondrá bien.

	—Esa no es la cuestión —replico, y, mientras la ira empieza a crecer en mi interior, empiezo a ver a Cesca desde otros ángulos. Mis poderes como susurradora de bestias, una magia que me da control sobre los animales, hacen que la vea a través de los ojos de una rata en un rincón y de una araña que cuelga del techo.

	Cesca levanta las manos. —Solo intento adaptarme a cómo son las cosas aquí. No me culpes por eso, Lyra. Venga ya, ¿no somos amigas?

	Llamarnos «amigas» es ir demasiado lejos. Intenté ayudarla y protegerla cuando las dos éramos gladiadoras esclavas en Férrea, pero ella siempre se arrimaba a quien fuera más poderoso, incluidos varios de mis enemigos. En uno de mis últimos combates, incluso intentó traicionarme.

	—¿Qué haces de vuelta en el Coliseo? —le pregunto—. ¿Seguro que no podías haber encontrado algo mejor después de la revolución?

	—Resulta que la gente no estaba interesada en darme un puesto sin más en el nuevo orden —dice Cesca—. Pero esta es una oportunidad para volver a llamar la atención. Una oportunidad para ser alguien.

	—Hasta que salgas herida.

	Se ríe. —La misma Lyra de siempre. Siempre intentando cuidar de los demás. Ahora, si me disculpas, tengo que ir a las salas de recepción. Porque, a pesar de lo que digas, sí que hay mecenas. Lo que pasa es que ya no pueden coger lo que quieren. No sin ofrecerme antes los regalos más caros.

	Se desliza de la losa y se dirige a la puerta. Me quedo allí, todavía enfadada. Al final, sin embargo, voy tras ella, o al menos me dirijo a las salas de recepción. Marco me está esperando.

	 


Capítulo 2

	Me estremezco al entrar en las salas de recepción, como me pasa tan a menudo cuando pongo un pie aquí. Es un lugar con demasiados malos recuerdos como para que alguna vez pueda sentirme cómoda del todo.

	Los salones de recepción son una parte tan esencial del Coliseo como la propia arena, un espacio donde los ricos pueden darse un festín y beber mientras continúan los juegos, y donde pueden reunirse with los gladiadores para conversar o para algo más. Al hacerlo, buscan obtener algún fragmento de gloria reflejada al dejarse ver con los campeones de los juegos.

	También son un espacio donde los nobles ordenaban a los gladiadores esclavos que los acompañasen a las salas contiguas por placer, un lugar de libertinaje y conspiraciones, donde nobles y gladiadores se apuñalaban por la espalda con palabras y en un sentido más literal. Es un espacio donde me han ignorado y me han dado órdenes, donde me han drogado y amenazado. Un espacio donde mi antigua mecenas, lady Elara, se reunía conmigo para discutir lo que quería que hiciera para promover la causa de los susurradores de bestias, difundiendo rumores de que éramos amantes para ocultar el verdadero propósito de nuestros encuentros.

	Ahora ya no hay mecenas oficiales. No hay gladiadores esclavos a los que dar órdenes, porque el Primer Senador Rowan liberó a los esclavos del antiguo imperio en el momento en que cayó el emperador. Ahora todo es diferente.

	Sin embargo, las cosas parecen iguales. Sigue siendo un espacio flanqueado por columnas de mármol y lleno de elegantes divanes. Sigue habiendo puertas que conducen a salas privadas, e incluso mientras miro, veo a Cesca dirigirse a una de esas salas en brazos de una pareja adinerada. Parece que sigue intentando conseguir toda la riqueza y la posición que puede estableciendo contactos con la gente adecuada. Sigue habiendo sirvientes por los salones de recepción con jarras de vino y bandejas de manjares. Puede que ahora les paguen en lugar de ser de su propiedad, pero siguen ahí.

	—¡Ahí estás! —dice Marcus, abriéndose paso hacia mí a través de la multitud de nobles. Es rubio y de hombros anchos, con una mandíbula cuadrada, facciones atractivas y unos penetrantes ojos azules. Viste la toga de senador, aunque también lleva un collar con forma de barco. Marcus procede de una familia de mercaderes y posee varios barcos comerciales. Su trabajo permite que la nueva República de Aetheria mantenga lazos comerciales con los reinos circundantes, construyéndolos sobre una base de interés mutuo en lugar de mero poder imperial.

	Me pone las manos en los brazos y me da un beso fugaz. Hay una descarga eléctrica entre nosotros, literalmente, ya que la magia de Marcus le da control sobre el tiempo y los rayos. Es un talento útil para cualquiera con una flota de barcos, but también significa que los relámpagos danzan sobre mi piel, provocándome un hormigueo. Marcus y yo llevamos juntos los últimos seis meses, e incluso ahora, me resulta emocionante solo tocarlo.

	—Para —le susurro—. La gente nos va a ver.

	—Quizá quiera que nos vean —murmura Marcus.

	Nuestra relación no es un secreto. La gente lo sabe, pero eso no es lo mismo que mostrar nuestro afecto tan públicamente. Demasiada atención pública podría ser políticamente complicada. Siento sus miradas sobre nosotros, nobles que nos observan con atisbos de celos o diversión, o quizá calculando qué significa para ellos políticamente. En Aetheria todo parece ser política.

	He pasado de enfrentarme a enemigos con armas y magia a tener que lidiar con aquellos para quienes las palabras son las armas más peligrosas. Aunque no son, ni de lejos, las únicas. Al menos un enemigo oculto ha enviado hombres a darme una paliza o matarme en los últimos meses.

	—¿Dónde estabas? —me susurra Marcus.

	—Estaba viendo los combates —digo—. Cesca ha estado a punto de matar a su oponente.

	—Seguro que solo estaba montando un espectáculo —dice Marcus, con un tono tranquilizador que parece usar conmigo con demasiada frecuencia.

	—Tú no estabas allí —replico. A Marcus nunca parece preocuparle tanto como a mí cuando los juegos se vuelven peligrosos.

	—No —responde—. Estaba aquí, hablando con varios mercaderes y nobles que patrocinan los juegos. Ya lo sabías. Y quieren hablar contigo, Lyra. Yo no soy lo bastante impresionante para ellos. A quien quieren conocer es a la campeona del Coliseo, la mujer que mató al emperador. Por favor, Lyra.

	Suspiro y dejo que me coja de la mano y me guíe por los salones de recepción. Incluso ahora que soy senadora de la República de Aetheria, parece que la gente quiere dejarse ver conmigo. Dejo que Marcus me lleve hacia uno de los salones laterales y dudo, solo un instante.

	—¿Qué ocurre? —me pregunta Marcus, notando a todas luces mi reticencia. Percibo la preocupación por mí en su voz.

	—Este… este es el salón que solía ser de lady Elara —digo.

	Lady Elara, mi antigua mecenas. La líder de una organización de susurradores de bestias decididos a derrocar el imperio con una marea de criaturas dominadas corriendo por las calles. La mujer que me entrenó y me puso en situaciones peligrosas. La mujer a la que, al final, tuve que matar para detenerla.

	—Lo siento —dice Marcus—. No lo sabía. No hay registros de qué mecenas usaba cada salón. Solo he elegido uno que estaba disponible.

	Claro, él no tenía por qué saber qué salón solía elegir lady Elara.

	—¿Aun así puedes entrar? —pregunta—. Si no puedes, encontraré la forma de encargarme de los nobles sin ti.

	Niego con la cabeza. —No, puedo hacerlo. Sé lo importante que es esto para ti.

	—Para todos nosotros —dice Marcus—. Estos patrocinadores de los juegos ayudan a que sean tan espectaculares como son, ayudan a traer dinero para todos.

	No cabe duda de que los juegos están trayendo dinero. Veo labores de reconstrucción por toda la ciudad y más guardias en las calles para mantener el orden, al menos en las zonas más ricas. Conozco los beneficios que los juegos aportan a Aetheria. Solo que no estoy segura de si merecen la pena los peligros que conllevan.

	Entro en el salón lateral con Marcus, y él sonríe con esa sonrisa amplia y franca que usa cuando conoce a gente. Se le da bien la gente, es carismático e inteligente, se interesa por los demás y es interesante por méritos propios.

	Hay, probablemente, una docena de nobles y ricos mercaderes en la sala, sentados en torno a una gran mesa repleta de comida. Hay sirvientes esperando por el perímetro de la estancia, listos para abalanzarse a servirles. Están hablando y bebiendo, pero enmudecen cuando entro, mirándome a mí, a Marcus, a los dos juntos. Marcus me rodea con el brazo en lo que probablemente es un gesto protector, pero que también deja claro que estamos juntos.

	—Lyra Thornwind —dice un hombre gordo y calvo, cargado de joyas—. Debemos felicitarte por otra magnífica edición de los juegos.

	—Como si hubieras visto alguno, Acteon —replica otro hombre, esbelto y de unos cincuenta años—. Te has pasado todos los juegos aquí metido.

	—Como seguro que tú los pasaste intentando conseguir aliados para tu próximo acuerdo, Justiniano —replica Acteon.

	—Pero ¿no es esa, al menos en parte, la gracia de los juegos, amigos míos? —dice Marcus, llevándome hacia la mesa—. ¿No es solo una cosa más que su regreso ha propiciado? Nos ha dado un espacio en el que llevar a cabo nuestros negocios y conocer a gente que nunca conoceríamos en otros lugares. Estoy seguro de que todos aquí os habéis beneficiado enormemente en los últimos seis meses.

	—Por supuesto que sí —dice una mujer de unos cuarenta años. Lleva un vestido con elaborados bordados y abundantes joyas de oro. Me tiende la mano—. Soy Gallea. Es un placer conocer a la gran Lyra Thornwind.

	—No estoy segura de ser tan grande —digo.

	—¿Buscando cumplidos? —dice Gallea, arqueando una ceja.

	Marcus se limita a sonreír de nuevo. —A Lyra a menudo se le olvida todo lo que ha conseguido. La susurradora de bestias más fuerte de Aetheria. La campeona del Coliseo. La asesina del emperador. Y ahora, senadora de la República.

	Enumera mis logros como los diría un presentador al principio de un combate. Sé que para todos los demás deben de parecer impresionantes, pero para mí, simplemente fueron lo que tenía que hacer en ese momento.

	Me acomodo junto a Marcus, cojo unos cuantos manjares de la mesa y empiezo a comer.

	—¿Te volveremos a ver en la arena, Lyra? —dice Acteon con tono esperanzado—. Otro combate tuyo sería un acontecimiento de lo más popular.

	Niego con un gesto seco. —No es algo que vaya a hacer.

	—Es una lástima —dice Acteon—. Erais de mis luchadores favoritos. Tú y Alaric. ¿Tengo entendido que está en algún lugar de la ciudad?

	Esbozo una sonrisa tensa. —Creo que sí. No sé dónde está exactamente.

	Alaric y yo ya no estamos juntos. Viene y va a su antojo. Lo veo de vez en cuando, pero pueden pasar días, incluso semanas, entre sus visitas. Me dijo que pensaba ayudar a la gente de la ciudad, pero no me ha contado cómo. Espero que no esté tramando nada drástico, pero con Alaric es difícil saberlo. Siempre ha sido un hombre de emociones extremas y, una vez que decide hacer algo, no se echa atrás.

	A mi alrededor, los nobles se ríen de un chiste del que apenas he oído la mitad. Sé que tengo que estar aquí, pero me cuesta obligarme a ello. Puede que sea senadora, pero no creo que encaje en este lugar. Prefiero a la gente corriente de la ciudad. Prefiero a los luchadores que se entrenan y se la juegan en el Coliseo. No puedo evitar sentir que estos nobles y mercaderes apenas piensan en ellos.

	Me levanto, dispuesta a marcharme. Marcus me pone una mano en el brazo.

	—¿Va todo bien, Lyra?

	—Es que… me resulta difícil estar aquí.

	Marcus se levanta y me ayuda a salir de la sala. —Lo siento, si hubiera sabido lo de esa sala y lo de lady Elara, habría elegido otro sitio.

	Pero no es solo la sala. Es la gente que hay en ella. —¿Estamos haciendo lo correcto, Marcus? —le pregunto cuando llegamos a la puerta—. ¿Recuperar los juegos de esta manera, conseguir patrocinadores ricos, dejar que la gente salga herida? Siento que estamos retrocediendo, poco a poco, hacia el antiguo imperio.

	—Confía en mí —dice Marcus—. Hay un plan mayor en marcha. Ayudará a toda la gente de Aetheria, con el tiempo, te lo prometo.

	Es fácil creer a Marcus. Siempre parece tan sincero cuando habla de ayudar a Aetheria. Sin embargo, algún día me gustaría saber exactamente cómo piensa hacerlo. Al igual que con Alaric, parece que tengo que confiar en su palabra de que busca lo mejor para la ciudad. Por ahora, sin embargo, me alegro de alejarme del salón de recepciones, de abandonar la arena. Ya he visto suficientes juegos por hoy.

	Cuando los juegos terminen y vuelva al senado, estoy decidida a hacer algo para impedir que retrocedan hacia su antigua «gloria». No permitiré que vuelvan a convertirse en un lugar de sangre y muerte. Haré lo que haga falta para evitar que eso ocurra.

	 


Capítulo 3

	—¿Que quieres hacer qué? —exige Domitian Blacksteel, con su vozarrón retumbando por la cámara lateral del palacio donde cerca de una docena de miembros del senado están reunidos para debatir sobre los juegos.

	Lo miro fijamente desde el otro lado de la gran mesa de mármol donde estamos sentados.

	—Quiero reexaminar todas las medidas de seguridad de los juegos —digo—. Se han relajado y, como resultado, la gente está saliendo herida.

	—¿Relajado en qué sentido? —pregunta una senadora noble llamada Olivia, con tono aburrido. Es joven y hermosa, con el pelo oscuro entrelazado con horquillas enjoyadas—. Estás siendo demasiado escrupulosa, Lyra.

	—La gente sale herida en todos los juegos —digo—. Estoy convencida de que las armas ya no están tan romas como en los primeros combates.

	—Bueno, seguro que los armeros han aprendido qué es lo mejor —dice Olivia, como si eso lo resolviera todo.

	—Desde luego, han aprendido a quitar más placas de las armaduras —replico—. Al principio eran protectoras, pero ahora han vuelto a ser lo mínimo indispensable para evitar que la gente muera al instante y para enseñar la mayor cantidad de piel posible.

	—Dices esas cosas como si fueran algo malo —dice Domiciano. No oculta que no comparte mi opinión sobre los juegos. Puede que haya entrenado a gladiadores, pero no ve nada malo en sacrificar sus vidas.

	—¿No te parece mal que todo se vuelva más peligroso para los gladiadores con cada nueva tanda de combates? —le espeto. Por supuesto, sé que preferiría que los juegos volvieran a ser como antes, con luchas a muerte y solo unos pocos gladiadores sobreviviendo más de un par de temporadas. Pero no estoy segura de que ni siquiera él pueda decirlo abiertamente delante de otros senadores en el palacio.

	El antiguo palacio. El senado de Aeteria tiene su sede en lo que fue el hogar del emperador, con sus vastos jardines repletos de criaturas espectaculares. Ahora es el corazón de la República, un lugar donde se toman todas las decisiones importantes que afectan a la ciudad y a las tierras circundantes.

	—Creo que es normal que al principio fuéramos demasiado protectores —dice Domiciano—. Pero, poco a poco, podemos ir puliendo los detalles para encontrar el punto en el que se le ofrezca al pueblo la mayor emoción sin comprometer demasiado la seguridad de los luchadores.

	—¿Comprometer su seguridad? —repito—. Un joven murió en los primeros juegos.

	—Pero eso no ha vuelto a ocurrir desde entonces —señala Olivia en un tono más comedido—. Los juegos han demostrado ser seguros.

	¿Acaso ve los mismos juegos que yo? ¿Ha visto la sangre en la arena hoy?

	—Ahora hay heridos en todos los combates.

	—Por eso tenemos sanadores disponibles —señala Domiciano—. Y nos cuestan una fortuna. ¿De verdad necesitamos a tantos? ¿No podríamos tener unos cuantos sanadores no mágicos en lugar de depender de los que tienen ese talento mágico?

	Le frunzo el ceño.

	—Acabo de ver cómo le salvaban la vida a una joven precisamente porque contábamos con esa sanación mágica.

	—Y no digo que no debamos tener sanadores de ese tipo —dice Domiciano—. Pero estoy seguro de que algunos de ellos podrían ser reasignados a los ejércitos de Aeteria, o a los hogares privados de los nobles.

	Mira a su alrededor, a los demás miembros de la mesa, como si les pidiera que imaginaran cómo serían sus propias casas con un sanador o dos más.

	—Algunas de mis chicas se han quejado —dice la senadora Yarrow. Es una mujer de unos cuarenta años, muy maquillada y con joyas baratas. Dirige muchos de los negocios ilícitos de los barrios bajos. En cierto modo, es poco más que la líder de una banda, pero tiene poder en la ciudad y suficientes apoyos como para haber llegado al senado—. Nos vendrían bien otro par de sanadores mágicos.

	—Los gladiadores los necesitan —digo, cortante.

	—Quizá deberíamos someterlo a votación —dice Domiciano con la leve sonrisa de un hombre que se sabe ganador.

	Igual que gana tantas otras votaciones en esta sala. No es que el comité para la seguridad del Coliseo esté lleno de gente suya, aunque estoy bastante segura de que reparte sobornos y recurre a cualquier forma de corrupción que se le ocurra para salirse con la suya.

	Es

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
